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¿Quiénes son los 2,5 millones de damnificados del invierno? ¿Quiénes los desplazados por las violencias que han abandonado forzadamente  8,5 millones de hectáreas de sus predios rurales? En su inmensa mayoría son pequeños productores agropecuarios que hacen parte de ese 80% de microfundistas y pequeños agricultores encargados de abastecer los mercados locales y regionales y llevar el 60% de los alimentos de consumo diario. 

Esa es la realidad del campo colombiano y el territorio no solo de las calamidades y confrontaciones armadas sino también de la economía rural y de la vida del 40% de la población que habita en los campos y en las cabeceras rurales.  A veces se olvida el verdadero mapa de Colombia y en las cuentas de población se deja de lado el poblado que es el habitat de la tercera parte de los campesinos que  viven en pequeños lotes o en predios con vivienda. Allí tienen su huerta y muchos salen a jornalear o a trabajar otro lote en el vecindario. Sus vecinos son como ellos microfundistas que en el promedio nacional cuentan con 3 has por familia y suman 2,3 millones de predios, exactamente el 80,5 del total de los propietarios registrados en el catastro nacional y el 10,5% del área. (cifras de 2010, con base en IGAC). Si se le agregan los pequeños productores, que tienen entre media y dos unidades agrícolas familiares, se llega a 3,8 millones de propietarios o titulares de derechos, con el 94% de los predios y solo el 29% de las has de propiedad privada individual en el campo. 

Ahora que se están discutiendo políticas de restitución de tierras, reforma a la Unidad Agrícola Familiar en la Ley del Plan y estrategias de Desarrollo Rural con Equidad ¿se está respondiendo a este 94% o solo al 0,4% de grandes propietarios que tienen macrofundios con más de 500  y hasta de 30.000 has?

Lo primero que se requiere para una política de desarrollo humano rural y de crecimiento productivo es vencer el prejuicio, que se ha cultivado con interesado dogmatismo, sobre la improductividad de la pequeña producción y la supuesta competitividad de los macrofundios agroindustriales o ganaderos. Las fincas de menos de 20 has que es el promedio nacional de la UAF, han aportado mas de la mitad de los alimentos a pesar de no cubrir más del 10% del área agropecuaria. Y si se le suma la mediana producción se pasa el 70% del abastecimiento a la población y en especial a las ciudades. 

Con este panorama, que incluye al 50% de los desplazados que  son microfundistas y pequeños agricultores, no se puede hablar de política rural sin una verdadera política de reforma rural y agraria que incluye por supuesto el acceso a la tierra en la base de la pirámide social.  Debería hablarse de desarrollo rural desde la equidad en tanto la clave es la redistribución desde abajo de activos o dotaciones iniciales, es decir de tierra, vivienda y servicios, tecnología, capacitación del recurso humano, crédito, infraestructura, tributación progresiva y gestión. 

Desafortunadamente la política rural ha venido patas arriba y la han definido los grandes propietarios y los promotores de macroproyectos que se reparten entre ellos los subsidios, cambian las normas para concentrar más y no pagar predial, se aprueban exenciones y rebajas de impuestos; para poder sobrevivir, en un mercado global en el cual son ineficientes, hacen que el estado les proteja mercados cautivos y les sostenga precios.  Y para completar, la violencia y el desplazamiento son la antesala de los mercados de tierras en los cuales los micro y pequeños productores llevan la peor parte. 

